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Con este número de EL CINE se regala 8 páginas de la novela LEONOP
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IR ID O L :  Calma instantáneamente
el DOLOR DE MUELAS

Depósitos Centraiesi Cortes* 557 - 688
T E L É F O N O  22̂3 BARCELONA

7JÍndoi\
intró

DEPILAÍORIO '■ p a r a d e l l
No irrita ni llega a enrojecer el cutía. 
Seguro, rápido, aromático; mata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco, 
3 pesetas. M andando 3‘ 5o pesetas en 
sellos de correo se manda certificado.
FáR IAG Ii P&RADELL, I8 ÍL T 0 , » -B iR C E L O Ii

SEÑORAS
Sin peijndicar el ciiUi  ̂ ni meleitU algn* 
na, deitrairáii para siempre el pele • 

▼ello hasta la raía, usando

Depilatorio B O R R E L L
Asalto, 53, Barcelona, y perfumerías de 
toda España, a 3*̂ 0 ptas. y por correo 

certificado, anticipando 4*30 pesetas.

Postales en venta en la administración 
de El O ne, al precio de ptas. 0‘25 una. 
Se hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0‘30 para certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones.

TIRANTE-BENEFACTOR PATENTES NÚMEROS 
19,429 -  50 ,709  -  53 ,582

PARA EL DESARROLLO DE PECHOS DE LAS SEÑORAS. CABALLEROS Y NIÑOS 
Indispensable a toda persona que aprecie y practique la higiene en el vestir 

Con ei uso del TIRANTE-BENEFACTOR las señoras conseguirán el desarroilo de sus senos 
pudiendo prescindir así de medicinas y ungüentos perjudiciales muchas veces a la salud.
Da venta en caga de los Sres. Eduardo Schilllng, S. en C. (Barcelona-Madrid-Valencia) y ai fabricante

da Ligas y Tirantes SMART
AMADOR ALSINA.-Dr. Martí y Jullá, 8 (corraspondancla al apartado n.° S83).-BARCcL0NA-Teléf. A. 4851

Q U E  M A N D A R Á  F O L L E T O  G R A T IS  A  Q U I E N  L O  P ID A

LA REMINGTON

P A R Í S  Y B E R L Í N  
g r a n  p r e m i o  y  me 

dallas de oro

No dejarse engañar 
y  exijan siempre esta 
marca y  nombre BE­
LLEZA (Registrados)

D ep ila torio  B elleza  ^ íe n e f im a  m u n dial por s e r  e l único  
* in o fen siv o  y  que quita en el acto el

vello y  pelo déla cara, ¿razo .? , e t c . ,  m a ía /jc /o /a  raiz sin  m o lestia  
p ara  e l cu tis . R e su lta d o s  p rá cticos y  ráp id os.

L oción  B elleza  R ^ ju v e n e c e y h e r m o s e a e lc u t ís d e la m u je r  
' ' ■ “  y del h o m b re  de m an era  n atural. F irm eza

Crem as B elleza ( b la n c a  y  r o s a d a  
l iq u id a  o  e n  P a s ta  e s p u m il la )

Ú lt im a  c r e a c i ó n  d e  la  m o d a
Sin necesidad de usar polvos, dan en  e l a cto  a l rostro, busto y  ¿ r a -  
Z 05, b la n cu ra  y  finura e n v id ia b le s ; h erm osu ra  de b u en  to n o  y  dis­
tin ción . S o n  d e lic io sa s  e  in o fen siv a s .

de! b u sto  en  la m u jer . L a s  p e rso n a s d e  rostro envejecido o con 
arrus'as, manchas, pecas, granos, erupciones, barros, asperezas. 
e t c ., a la s  2 4  h o r a s  d e u sa r la  la  b en d icen  Las s e ñ o r a s  q u e la usan  
n u n ca  ten drán  v ello .

Es el ideal Rhum  B elleza  Fuera canas

Tinturas W inter M a rca  Belleza. T iñ en  en  e l acto  las canas. S irven para
e l cabello, barba y  bigote. S e  preparan para

C asta ñ o  claro. Castaño obscuro yN e^ro. D an c o lo r e s  tan  n atu rales e  in altera ­
b le s , q u e n adie n ota su  e m p le o . S o n  las m ejo re s  y  la s  m ás prácticas.

A base de nopal. B asta  u n a s g o ta s  durante p o c o s  d ias para que 
d e sa p a rezc a n  la s  c a n a s , d e v o lv ié n d o le s  su  prim itivo c o lo r  c o n  e x .  
tiaordin aria  p erfecció n . U sá n d o lo  una o  d o s v e c e s  p or sem a n a  se  

evitan lo s  cabellos blancos, p u e s sin  teñirlos le s  da vida y  c o lo r . E s  in ofen sivo  
hasta  para lo s  herpéticos. N o m an ch a , n o  en su c ia , n i e n g ra sa . S e  ú s a lo  m ism o  
q u e e l ron quina.

DE V E N T A  en principales Perfumerías, Droguerías y  Farmacias de Bspaña, 
cía. Florida, 739.— F A B R I C A N T E S : A r g e /ife , C o sta  y  C o /n p añ /a

América y  P o rtu g a /. H a b a n a , droguerías B. S a rza .— B u e n o s  A ir e s , AureiioGar- 
. B A D A L O N A  (España).

Se ha puesto a la venía el álbum n.° XXXIV de Música Popular 
dedicado al miro. J. Guiíart Faura, al precio de una pta. ejemplar

üi

ARTISTAS DE CINE I e

ESCRIBE :: SUMA :: RESTA
C a l l e  de  T r a f a l g a r , 6 B A R C E L O N A

L A  M EJO R  L A M P A R A  IRROM PIBLE A B O R T O
y DOLOR RIÑONES

S E E V ITA N  CON E L

PARCHE PA R A D E LL
Uno, 3 Ptas.—Por correo, 3‘50 ptas.'* 

r&HMáCli rilADKLL, áSáLTO, 28 -  BABCELOHl

^  ALAMBRE C O N T IN U O  

rkOtn, n O m , 1 6 . — BARCELONA
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i  REVISTA POPULAR ILUSTRADA Ig “ " ' s
I  D irecto r : L U C A S  A R O IL É S  |

i  A f t o X  S á b a d o  3T D ic ie m b r e  1 0 2 1  N.*’  5 0 7  1
í í  CINC
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I P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  |

i E sp añ a : 2 P ta s . trlm . E x tr .° : 12 P ta s . año. I  
I P a g o  anticipado por g ir o  p o sta l. s
I A n u n cios se g ú n  tarifa .— T e lé fo n o  A.-3H 50 I

Oficinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 ; Sarcelona, Aribau, 36 : Zarag'uza, San Andrés, 6 : Valencia, Nave, 15, 1.”

D IV A G A C IO N E S  SIN  TR A S C E N D E N C IA

EN V Í S P E R A S  DE AÑO N U E V O

A
g o n i z a  el año 1921. Acordém o­

nos un poco de su nacimiento. 
Cuando finaba el 1920 todos es­
tábamos alborozados creyendo 

que su sucesor no podía ser tan malo 
com o el año que terminaba. Sin embargo, 
el 1921 fué peor. La crisis de hambre, de 
miseria, se agudizó; el equilibrio inter­
nacional, tan necesario para el bienestar 
de los pueblos, sufrió tantos y  tan fuer­
tes empujones que fué, durante los doce 
meses del año, de una inestabilidad ate­
rradora. Muere dejando en pie, agrava­
dos, los mismos conflictos que encontró 
al nacer. Y  esta es la herencia que deja 
al que le sigue en el periódico reinado.

Así es que estamos en vísperas del 
A ño Nuevo. Hemos dado en simbolizar 
el año que acaba por un viejo que camina 
en noche obscura en el cielo y  blanca de 
nieve en la tierra ; y  al año que empieza 
por un rapaz risueño que marcha por 
un sendero florido hacia la aurora.

Pero esta vez el rapaz no puede ser 
risueño ni la aurora hacia donde va puede 
tener tintas y  reflejos suaves. E l hori­
zonte está cubierto de nubarrones ne­
gros. E l sol yace acobardado detrás de 
e llos ; algún rayo que logra evadirse de 
la cerrazón tiene una luz rojiza y  triste 
y  el rapacico camina m edroso; sus labios 
en vez de entreabirse en una sonrisa se 
abren en un «puchero» prontos a romper 
en un sollozo.

Pero si social, si colectivamente no po­
demos celebrar el advenimiento del año 
1922, individualmente tenemos derecho a 
forjarnos las más bellas ilusiones. El 
soñar despierto no es una traba ni una 
remora en la v id a ; por el contrario, ani­
ma en la lucha y  presta energías para 
continuarla. T od o  lo  que dejamos de 
hacer, pensamos realizarlo así que el ca­
lendario marque una nueva fecha. Y  en 
ese mismo momento nos creemos cura­
dos de la pereza, del egoísmo, de todas 
esas pequeñas y  grandes concupiscencias 
que ahogan nuestra labor en la esterili­
dad más dolorosa.

E l 31 de diciembre, pues, nos remueve 
la conciencia predisponiéndonos a su 
exam en; consecuencia de ello es un loa­
ble propósito de enmienda, propósito que 
rarísimas y  contadas veces llega a la rea­
lización ; pero más vale tener un pro­
pósito sin realidad que carecer de inten­
ción y  de eficacia.

Pensemos, por lo  tanto en abrir con el 
año una nueva vida. N o importa que 
luego la vida siga los mismos cauces. Ha­
bremos tenido un incentivo más para 
mantenernos finnes. E l efecto se ini­
ciará, la causa quizás no llegue nunca. 
Y  tal vez no llegue porque la Vida es 
siempre vieja. Cuando llegamos al mundo 
nos dan unos patrones, «unos moldes» 
que es casi imposible de romper.

Aseguran algunos pedagogos que el 
alma del niño recién nacido es a ma­

nera de una pizarra donde todavía no 
se ha escrito nada. A  nuestro enten­
der, están equivocados. En esa pizarra 
alegórica han escrito railes de palabras y 
de frases enteras todas las generaciones 
pretéritas. Se pasó luego el trapo hú­
medo sobre ellas y  frases y  palabras 
desaparecieron, pero no del todo. Siem­
pre quedó de ellas un trazo, un rasgo, 
una señal dispuesta a revelarse cuando 
se apoye el yeso en su superficie.

La obra de mil novecientos y  pico de 
años pesa demasiado sobre nosotros 
para que podamos substraernos a su in­
fluencia. Por muy independientes que 
nos sintamos y  por muchos afanes de 
autonomía intelectual y  psicológica que 
nos animen las fuerzas y  tendencias an­
cestrales obrarán sobre nosotros a modo 
de contrapeso, oponiéndose a la inde­
pendencia anhelada y a la autonomía 
que deseamos.

La vida ha trazado un cauce y  lo ha 
profundizado durante diez y  nueve si­
glos. Tiene líneas tan fijas, tan sólidas, 
que por m ucho que hagamos no podre­
mos desviarlas.

Para torcer el curso de una labor de 
diez y  nueve siglos no diremos que se 
necesitan otros diez y  nu eve; pero sí 
que para conseguir una m elificación 
sensible es necesario, cuando menos, em­
plear cien años en la empresa.

Y  reconociéndolo así, nos encontra­
mos en un círculo vicioso. El siglo que 
podíamos llamar de rectificación pesará 
^ b r e  nuestra conciencia añadiendo una 
traba, un grillete más, que nos impedirá 
alzar el vuelo.

Naturalmente que la naturaleza hu­
mana es de tal condición que se desen- 
tiende-n de estas reflexiones. Afortuna­
damente sucede así, pues de otro modo 
la vida sería un tétrico pesimismo. Nos­
otros mismos, después de haber escrito 
las anteriores cuartillas, nos atreve-mos 
a rogar a aquellos de nuestros bondado­
sos lectores que llegaron con paciencia 
a esta altura de las divagaciones, que no 
hagan caso alguno de cuanto llevamos 
escrito. Estamos convencidos de que son 
verdad ; pero también lo  estamos de que 
no siempre hay que dejarse arrastrar por 
las verdades con sus ribetes de filosó­
ficas.

Y  hacemos esta recomendación al pío, 
amable y  pacientísimo lector por que es­
tamos dispuestos y  más que dispuestos 
a trazarnos un plan de vida para el año 
1922.

T odos debemos confiar en que este 
año, cuando den las doce campanadas 
que separan al que muere del que nace, 
V comamos las doce uvas agoreras, la fe­
licidad se nos entrará por Jas puertas de 
la casa ; pues no debe olvidarse que para 
ser feliz lleva m ucho adelantado el que 
confía en serlo.

Nosotros tenemos un amigo que en to­

das sus desgracias y  tribulaciones se 
consuela pensando que pudo tocarle otra 
mayor y  que por lo tanto resulta bene­
ficiado. El procedimiento es de un opti­
mismo primitivo, lo  reconocemos. Pero 
en el alma de nuestro amigo brinca siem­
pre la risa espantando las tristezas que 
no logran hacer nudo en alma tan ani­
mosa.

¿Por qué no imitarle? Huyamos del 
prejuicio de la originalidad. La imita­
ción no es censurable ni vergonzosa 
cuando conduce al bien. L o  que es estú­
pido es sacrificarlo todo a un prurito de 
originalidad mal entendido, prurito que 
muchas veces conduce al fracaso v  casi 
siempre a la desesperanza y  al abati­
miento.

* * *

Finalizamos el año escribiendo una 
sarta de incoherencias. Pero hemos que­
rido que este artículo no obedeciese a un 
plan ni se supeditare a una norma lígida 
de las varias que hay establecidas para 
las crónicas de fin de año. El lector pue­
de elegir de entre las arbitrariedades de 
esta divagación la que más le  plazca y  
desechar las demás o quedarse sin nin­
guna. Nosotros nos propusimos ser lo 
más espontáneos posible. N o  disfrazar 
por esta vez nuestra incoherencia, nues­
tra arbitrariedad, nuestra inquietud es­
piritual.

Y  así al principio de estas cuartillas 
casi casi pusimos paño al púlpito y  adop­
tamos un pseudo tono doctoral y  filosó­
fico de andar por casa, para cambiarlo 
luego por unas sentencias y  prácticas de 
las más vulgares. Somos así todos los 
humanos y  es así también la v id a : V a­
riedad, incoherencia, frivolidad, falta de 
lóg ica ... en una palabra, caminar a sal­
tos. circunstancialmente, dejando que el 
pasado influya, porque no lo  podemos 
evitar, pero sin darnos cuenta de que ha 
existido y  sin mirar tampoco demasiado 
el porvenir. El presente nos ataraza y  nos 
absorbe. Felices tiempos aquellos en que 
el honibre gozaba del reposo espiritual 
necesario para detenerse un momento y  
mirar lo  que fué o  conjeturar lo  que se­
rá... Felices o  desgraciados, que de aque­
llas épocas no guardamos más que unas 
memorias confusas y  existe un verso que 
nos permite dudar de cuanto nos dicen 
acerca de lo  que fué.

El lector, con nosotros también, recor­
dará el verso. Es una catapulta contra los 
consejos del pasado; lo  escribió Jorge 
Manriíjue y  dice a s í:

Como a nuestro parecer 
cualquiera tiempo pasado 

fué mejor.

J .  M . ‘  C a s t e i j .v í
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ESTRELLAS DE LA PANTALLA

Una opinión acerca de
María Miles Miníer

?  \  / I  Minter es com o una ligera brisa marinaH \/ I ataviada con un vestido de pastorcita de Dresden. 
= -L V Ks tan agradable com o el aire suave que besa las
3 rizadas olas acariciadas por el sol, y  tan exquisita como una 
I  muñequita de biscuit.
§  Esta es —  en poquísimas palabras —  la impresión que me 
H produjo el ver i)or primera vez a esa encantadora actriz, la cual,
= con el transcurso del tiempo, ha venido a ser uno de mis más 
i  deliciosos amigos.
I  Sus entusia..mos y vitalidad parecen ser inagotables... e iii- 
I  vencibles. A  veces, en uno de esos calurosos días de verano, des- 
I  pués de permanecer horas y más horas en mi estudio engolfada 
I '  en la lectura y  rebusca de libros y  argumentos, de repente, una 
I  vocecita, salida al parecer de una madeja de bucles de oro, me ha
I  hecho levantar la cabeza al grito de: ¡V a m os!, y al mágico
i  acento de esta palabra, he abandonado mis libros y  manuscritos 
I  por correr, llevada en alas de una brisa humana, a una playa 
I  cualquiera o  a otro delicioso lugar de descanso.
I  Y  es precisamente lo  inesperado el factor que ha contribuido 
I  de manera muy principal al éxito que hoy goza María Miles Min- 
I  ter. Cuando uno se imagina que conoce a fondo a la encantadora
I  estrella, aparece lo imprevisto, lo  inesperado, y  nuestra actriz
i  nos revela algo cuya existencia ni siquiera sospechábamos. La
I  personalidad de María Miles Minter se parece a un diamante
I  que lanzase deslumbradores destellos por cien facetas diferen- 
I  tes. Una personalidad que se desarrolla con la primavera de la 
I  vida para caminar triunfante hacia la soberana y  deleitable ple- 
= nitud.
I  Es una personalidad provista de una inteligencia poco co- 
I  miin. Parece imposible —  al creer de la gtnite —  que María, 
= siendo tan hermosa, pueda ser inteligente. Permítaseme disipar 
= este error. María Miles INÍinter es una de las jovencitas más bien 
s  informadas que yo he conocido. Su discreción y  conocimic-ntos 
I  están muy por encima de los que posee la generalidad de las 
f  jóvenes de su edad, debido, sin duda, a sus muchos años de con- 
I  tacto con el público.
i  ¿Cuántas actrices podrían ustedes mencionarme que se pa- 
§  sen cuatro noches a la semana estudiando? ¡ Y  cuidado con 
i  que nadie trate de interrumpir a nuestra María cuando está es- 
= tudiando I
= María es una rara combinación de mujer práctica y  soña- 
= dora. M uy concisa en sus juicios, con una franqueza infantil e 
5  insuperablemente recta en sus opiniones. Sin embargo, la reful- 
5  gente estrella no está desprovista de cierto sentimiento místico, 
i  Por otra parte, tenemos a la María eficiente, metódica, fría, 
S impasible ante el peligro : en un coche arrastrado por caballos 
F desbocados, o  en un aeroplano con el motor repentinamente 
i  inerte. María, la mujer práctica, discutiendo una transacción co- 
S mercial con el mismo sentido práctico que el más astuto ca])itán 
s  de industria.
5  La combinación es excepcional. La María práctica y la Jlaría 
I  soñadora se han unido para crear tres características dominan- 
= te s : inquebrantable lealtad a los amigos, caridad extremada y 
I  espléndida ternura.
= Ser amigo de María Miles Minter es serlo en el verdadero 
I  sentido de la palabra. Hablar mal de un amigo en presencia de 
= María es desencadenar todos los huracanes de su pasión. La 
f  lealtad de María está desprovista de hipócrita diplomacia. Esta 
5 lealtad suele costar a veces la pérdida de algún amigo, pero es 
= digna de loa en una época en que existe la tendencia de seguir 
1  siempre el camino más fácil.
I  La extremada vitalidad de María, su combinación de mujer 
I  práctica y  soñadora, su esmerada educación y  cierta tendencia 
I  hacia lo  inesperado, han dotado a la rutilante estrella de la 
§  Realart de un caudal de bellas cualidades, tanto artísticas como 
i  personales, las cuales hacen prever un futuro lleno de risueñas 
§  promesas para la encantadora actriz.

D e  c ó m o  W a n d a  H a w i e y  l l e g ó  a  “ e s t r e l l a "  ¡

L a alegría ha de poseerse lo  mismo por dentro que por 
fuera».

He aquí, en bien pocas palabras, una especie de 
compendio de la optimista filosofía de la vida, según Wanda 
Hawiey, aestrclla» de Realart, que, en los primeros años de su 
rápida carrera, tuvo (pie vencer no pocos obstáculos para al­
canzar su ingreso en la constelación artística; y  los venció mer­
ced a su ánimo resuelto y  siempre esperanzado.

Sus primeras luchas las libró com o cantante, pues su voz, 
de una extraordinaria calidad, la hizo creer, lo  mismo que a sus 
amigos, que tenía un gran porvenir como concertista.

Al efecto, de su ciudad natal —  Seattle —  se encaminó a 
Nueva York, la urbe-vorágine, dedicándose a estudiar canto y 
a exhibirse en conciertos, acompañando a artistas de la talla de 
Albert Spaukling, Rita Fornia, Myrtle Thornberg y  David R o­
se ; pero, al poco' tiempo, se le desarrollaba una afección a la 
garganta, estropeándole la voz hasta el extremo de tener que 
abandonar tal profesión.

Tamaño infortunio no lo fué para Wanda, cuyo temple es­
taba hecho para resistir semejantes contrariedades, haciéndole 
exclamar este suceso:

«Como usted comprenderá •— declaró la ((estrella» a un entre­
vistador —  no sólo tengo motivos para sentirme satisfecha de 
los éxitos alcanzados, sino que, además, vivo com o transportada 
al séptimo cielo, por cuanto que en mí se ha demostrado, del 
modo más concluyente, que el optimismo paga crecidos divi­
dendos.»

((Sí; la risa, la alegría ha de llevarse por dentro, en las 
fibras del corazón lo  mismo que en los labios... Hace algún 
tiemixj leí, no sé dónde, que la cara es el espejo del alma. Sien­
do esto así, ¿puede ser sincera la sonrisa de una persona si la 
llaga de los celos o  de la desilusión le roen el alma? A  mí no 
me han faltado estas últim as; la más grande, quizá, la sufrí con 
la pérdida de mi voz, que mató mis esperanzas de concertista. 
Pero... ¿es que gana uno algo con preocuparse? ¿E s que uno 
puede permitirse el lu jo  de ponerse triste? La tristeza es, sin 
asomo de duda, una cmfermedad contagiosa que se «pega» como 
por arte de magia. En el fondo, la tristeza es egoísmo enmasca­
rado que nos auto-castiga errando le damos cabida en nuestro 
pecho.»

Estas saludables declaraciones de la sonriente y  optimista 
Wanda coinciden con las que sustenta Donald Grisp, un inte­
ligente director (iric ha empleado en muchas ocasiones el talento 
artístico de esta ((estrella».

Después de haber perdido la voz, Wanda volvió srrs ojos ha­
cia el arte m u do; ni un gesto de desmayo contrajo la serenidad 
de su rostro. Un conocidísimo productor de películas, impresio­
nado por su belleza y  simpatía, inmediatamente le confió un 
papel en una de sus obras. Sin embargo, sus verdaderos ascensos 
artísticos no comenzaron hasta 1918, en los estudios Laskv, en 
California, cuando ella tomó parte en la película de Cecil De 
Mille ((Esposas Viejas por Nuevas». Su labor en esta produc­
ción resultó tan excelente, que desde entoneles le confiaron pa­
peles de dama joven en películas que tenían com o «estrellas» 
masculinas nada menos que a William S. Hart, Charles Ray, 
Bryant W ashbum , W allace Reid y  Robert Warwick.

En el redondo triunfo cinematográfico que se titula «Todas 
las mujeres», Wanda rejiresentó el difícil y  simbólico papel de 
la Belleza, y  los que la vieron en «Por lo  mejor o  por lo  peor», 
de Cecil B. De Mille, todavía recuerdan su exquisita labor a 
pesar de los años transcurridos.

Wanda Hawiey, después de su contrata con la Famous Pla- 
yers-Lasky Corporation, aceptó una oferta de la Realart. Su 
éxito en la caracterización de ((La señorita Hobb»» —  versión 
de la pieza teatral de Jerome K. Jerome del mismo título — firé 
verdaderamente extraordinario. Otras películas de la Realart en 
las que desempeña el papel de protagonista son «M otivo para 
Chismes», ((Su Amado Picaro», ((La primera escapatoria amo­
rosa», «El Cursi» y ((La mujer de fuera».

i

JEANIE M aCPHERSON 
(A u to ra  d e  argu m en tos) X .

Quimil
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Un triste desencanto al alma mía 
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D I E Z  E S T i v E N O S

D K toda la producción teatral de 
la última semana, se destaca el 
estreno de Aruiches en la Co­
media, que obtuvo un éxito 

clamoroso, con el de La prisa, los mayo­
res de la temporada. Titula don Carlos su 
nueva obra Ks mi hambre, y la clasifica 
com o tragedia grotesca. El título nos 
desagrada por lo  que tiene de recurso 
abusivo el explotar la efímera y  liviana 
actualidad de un cuplé, de cuya boga to­
dos se han aprovechado ya para hacer 
su chistecito de circunstancias en sus 
com edias; ahora que, gracias ni éxito de 
la tragedia grotesca, de hoy n-ás la frase- 
cita «es mi hombre» nos traerá a la me­
moria la obra de Arniches y  no el cuplé. 
La obra le habrá robado a la  canción 
toda su actualidad. Menos mal... eso por 
lo que hace al título. En cambio nos pa­
rece que la obra responde muy bien al 
subtítulo de tragedia grotesca, si bien 
dando a la palabra tragedia un amplio 
sentido, la acepción de desventura o  de 
desgracia. Es el caso —  tan explotado 
ya —  del hambriento que hace reír, de 
io  cóm ico en lo  grotesco y  en lo  triste.

N o tiene, pues, originalidad de asunto 
la tragicomedia, pero no importa. A m i- 
ches ha escrito una de sus mejoras obras 
grandes (no nos referimos ahora a su pri­
mera época de sainetero), una obra hu­
mana, cuyos tipos corresponden a un ca­
rácter y  a una psicología. Del primer 
acto, magnífico de técnica, desarrollado 
en un ambiente de guardilla o  cuarto 
piso, que es en Arniches tan peculiar, yo 
sólo quitaría tres o  cuatro chistes gordos 
y  alguna que otra escapadita al astracán. 
y quedaría un acto perfecto, en el que se 
mezcla admirablemente la risa y  el sen­
timiento. El segundo acto, desarrollado 
en una casa de juego modesta, es un 
asombro de ambiente, de movimiento y 
de observación. L e  sobran también tres 
o  cuatro cositas en que se exagera la gro- 
tezquez y  se falsean los tipos; pero en 
él se desarrolla acabadamente la psico­
logía del personaje central, el héroe por 
fuerza, que se ve precisado a ejercer de 
valiente siendo un pusilánime, lo  cual da 
ocasión a sabrosísimas escenas de un 
encanto agridulce, de un regocijo amar­
go. Rodean al protagonista acertadísimos 
tipos secundarios que entonan el acto pri­
morosamente.

En este segundo acto culminó el éxi­
to —  ya francamente obtenido en el pri­
mero —  y antes de terminar, en un m o­
mento de enorme movimiento escénico, 
en plena bronca con silletazos, tiros en 
escena, etc., se desbordó el entusiasmo, 
se interrumpió la representación y  en 
vista de lo  duradero de la ovación hubo 
(lue sacar a escena al autor. Momento di­
ficilísimo para iiiterrumiiir la acción y 
(pie pone de manifiesto cuál no sería la 
impresión de realidad lograda y  U en­
tusiasmo producido en cí público. T er­
minó el acto en medio del mayor entu­
siasmo. El tercero —  escrito precipitada­
mente, pues tres días antes del estreno 
estaba sin terminar —  es una innecesa­
ria repetición de los mismos lances del 
segundo. Decae visiblemente la o b ra ; 
pero había llegado a tal altura el éxito, 
que ya no había posibilidad de dañar al 
triunfo total. Tiene, además, este tercer

acto— el más astracánico— la suficiente 
gracia y movimiento para no fatigar al 
público. Hay, como de costumbre, su 
moraleja final, se abusa en todos los ac­
tos de los monólogos.

lín  lo grandioso del éxito, no cs po­
sible dejar de tener en cuenta la gran­
diosa interpretación lograda. Una vez 
más se ha puesto de manifiesto que lo 
que se necesita son obras y  personajes 
¡¡ara que los actores se revelen. Desde 
(]ue se fueron de la Comedia las figuras 
consagradas, apenas se ha hecho en ese 
escenario una obra de verdad, con perso­
najes capaces de revelar a un actor. 
Siempre defendí a esa admirable compa­
ñía, que no lucía por falta de obras, no 
de actores. Aun hoy, mermada (sin Tu- 
dela, sin la Ariño, sin Asquerino) ha po­
dido ganar esta batalla, que ha valido 
por su consagración colectiva, como 
gran compañía de conjunto; y  esa ba­
talla la han ganado los de la Comedia 
llevando a la cabeza, com o capitán ge­
neral, a Valeriano León, que se ha co­
locado de un golpe, con este sólo triun­
fo, en lo  más alto. A  través de sus últi­
mas creaciones de ¡ Tío de mi vida i Mi 
salvador y Melchor, Gaspar y Baltasar, 
íbamos apreciando en él el mejoramiento, 
el avance indudable; iba limando su 
arte de los resabios adquiridos en sus 
años de tenor cóm ico ; se consolidaba su 
personalidad. Personalidad que ha cris­
talizado ahora magníficamente. El éxito 
de la obra ha sido con el suyo uno solo, 
un triunfo indiscutible. ¡ Gran creación ! 
Insospechada en Valeriano León actor, 
hasta ahora, de gracia natural, de gracia 
personal, a la manera de Ortas y  otros 
por el estilo ; pero que se ha revelado 
ahora, además, com o actor de mérito 
indiscutible. En el (¡Don Juan Antonio» 
de Es mi hombre, su mayor éxito no lo 
ha obtenido haciendo leir, sino expre­
sando maravillosamente su tragedia in­
terior, Palideciendo de miedo, cuando 
temblaba; haciendo sentir al público su 
desventura; emocionando. ¡ Grandiosa 
creación ! Nadie le superará en este tipo, 
escrito a la medida, claro e s ; p<jTO en el 
que había mucha labor de actor que rea­
lizar, y  que él ha realizado prodigiosa­
mente. Un éxito personalísimo, mayor 
acaso que todos los logrados por Bonafé 
en la época de su consagración en este 
mismo teatro. En Madrid ha sido estos 
días Valeriano León el hombre de ac­
tualidad. Su triunfo ha trascendido de tal 
manera, que sólo se oye hablar de él.

Secundáronle admirablemente c-n el 
éxito Aurorita Redondo, la actriz formi­
dable, que tantos éxitos ha logrado donde 
no había de qué, donde no había papeles, 
y  que los obtendrá clamorosos siempre 
que se los den. lín  esta obra hace una 
creación magnífica, varia, siendo ya in­
genua, ya astuta, ya tierna, ya fuerte, 
según lo  pedía el papel. Maravillosa de 
naturalidad y  de verdad.

Siguen en méritos Gorritz y  Tordesi- 
llas, caracterizando y  diciendo sus partes 
en puro madrileño. Carmen Andrés, acer­
tadísima en la cocota jamona, y todos 
los demás muy entonados.

En Fuencarral estrenaron Serrano An- 
guita y  Mayral un drama rural titulado 
En el llano, que es algo más que un drama

rural. Tiene luz ; tiene soltura ; tiene ca­
racteres ; tiene intensidad y  tiene sobrie­
dad. Todo eso, siendo Mayral absoluta­
mente novel y  poco menos Anguita. L o  
cual quiere decir que hay aquí dos dra­
maturgos de cuerpo entero.

Miguel M uñoz muy bien. Así como los 
señores Gaicano y Galache (salvo en la 
escena culminante del tercer acto, en que 
exageraron m ucho). Marta Gran no nos 
convenció por esta vez. El resto de los 
actores, entre los que recuerdo al señor 
Contreras, m uy bien.

En el Español estrenó el catedrático de 
Valladolid don Narciso Alonso Cortés su 
comedia dramática Amaranto. Obra de 
erudito, que sabe por los dedos a los clá­
sicos, sus versos perfectamente rimados 
no logran salvar la falta de personalidad 
que se advierte en esta obra, copia sin 
copiar determinada obra, áe nuc-stro 
teatro clásico. La interpretación media­
na (¡ qué pena da pensar en lo  que ha 
venido a quedar la compañía del Espa­
ñol !) ; la señora ISIoragas, francamente 
mal. A  continuación se estrenó un diá­
logo de AUens Perkins, Fuego a bordo, 
muy gracioso. La Roca y Porredón, muy 
bien.

En la Princesa estrenó Muñoz Seca un 
juguete cóm ico en tres actos— La farsa— 
cuyo primer acto y  parte del segundo, con­
tenidos dentro de lo  lícito, estaban bien, 
resultaban aceptables de procedimiento y 
casi perfectos de técn ica; pero a mitad 
del segundo acto se desboca el caballo 
loco  del astracán y  rodamos al teatro (?) 
usual de este nefasto comediógrafo. Nos 
acordamos de aquel esperpento San 
Pérez ! N o hay que decir que los caracte­
res son falsos en su mayoría y  que la psi­
cología femenina de aquellas mujeres no 
tiene consistencia alguna. La labor im ­
ponderable de Díaz de Mendoza (supre­
m o en lo  natural), de la Sra. Díaz de A r­
tigas (ovacionada en un mutis) y  de San­
tiago (el excelentísimo actor cómico), se­
cundados por un admirable conjunto, 
realzaron m ucho la comedia, que fué 
aplaudida. El autor, corregido de ante­
riores actitudes, no salió a escena.

En el Rey Alfonso se estrenó una tra­
ducción hecha por Marquina y  el Duque 
de Tovar, de una película en acción ti­
tulada Rata de Hotel, que sin caer en el 
género policiaco, es interesante y  ofrece 
algunos tipos psicológicamente curiosos. 
Thuillier, la Gelabert, la Almarche, Villa- 
rreal, etc., dieron a la obra una excelente 
interpretación.

En el Reina Victoria se estrenó un vo- 
devil sentimental de arregladores anóni­
mos, en el que se ve la mano de Cadenas 
y  que es un nüevo alarde de gusto y  es- 
pl(mdidez del gran empresario, que de­
rrocha dinero y  arte en las presentacio­
nes.

En el Coliseo, el periodista valenciano 
Casajuana estrenó una obra de circuns­
tancias El tercio extranjero \ en Noveda­
des una buena revista los señores Pérez 
López y  Hernández Mir, música de los 
señores Quislant y  Monterde, La cruz del 
matrimonio y en la Latina, Los chispe­
ros de Madrid, episodio dramático, de 
éi>oca, el veterano don Vicente Cobos y 
el novel maestro Torcal.

Josíá D. DE Qüijano
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«L A  REVUE EN Z IG -Z A G > »-E L  HOMBRE DESCONOCI a o  EL PRO FETA ELIAS
P A R A  EL DÍA D ^ INOCENTES

H a  sido muy interesante el es­
treno en el Principal Palace 
de La Revue en Zig-zag, es­
treno que dice m ucho y  muy 

alto en favor de la esplendidez de la em­
presa y  del buen gusto de la dirección ar­
tística.

Lá Kevue en Zig-zag está fonnada por 
varios cuadros de revistas parisinas, al­
guno de ellos modificado con muy buen 
acierto —  tal com o el de los Legionarios 
—  ligados entre sí, nos referimos natu- 
rdm ente a los cuadros por otros qñso- 
dios secundarios que pretenden dar uni­
dad a la revista y  darle cierto carácter 
barcelonés.

T od o  cuanto se diga acerca del lujo, 
elegancia y  riqueza de la presentación de 
los lindos cuadros franceses es poco. 
Concedemos que en los teatros parisien­
s e  se presentaran lo mismo y  con idén­
tico acoplamiento; más, lo  declaramos 
imposible. Desde luego esta revista deja 
muy atrás a Chófer... al Palace y a cuan­
tos espectáculos se presentaron en el 
Principal.

Desgraciadamente no podemos decir 
lo  mismo de los pasajes secundarios que 
son deslavazados, torpes y  de poca subs­
tancia. Claro es que com o decíamos son 
secundarios y  en nada pueden mermar 
el magnífico acto de La re¡vue en Zig­
zag, ni impedirán que todo Barcelona 
desfile por la lujosa sala del antiguo tea­
tro del Hospital de la Santa Cruz.

Salvador Alarma, el maestro de la es­
cenografía, ha conseguido un triunfo 
personal enormísimo. Bastaría lo  que hi­
zo para la revista del Principal para co­
locarle entre los primeros de los prime­
ros escenógrafos del mundo.

E l hatnbre desconocido, estrenado en 
el Goya, satisfizo en sus dos primeros 
actos y  decepcionó en el tercero. Sus au­
tores, los señores M erino y  Avecilla, han 
escrito una obra psicológica con mucha 
habilidad de comediógrafos hasta llegar 
al desenlace. Quizás la honradez artísti­
ca y  la lógica psicológica no admitan 
otro final a la farsa. Pero dramáticamente 
es una equivocación.

Además la consecuencia que se deri­
va de los tres actos es deprimente y 
amarga. T od o  ocurre com o debió ocu­
rrir. Así, pues, es en vano que nos esfor­
cemos por conseguir una finalidad cual­
quiera.

Como es facilísimo de comprender, la 
moraleja es pesimista y  desesperada. 
Tiende a anular las iniciativas, los im­
pulsos y  la lucha. Para que ser virtuosos 
si la virtud no ha de servirnos para nada 
ni a nosotros ni a los demás. E s prefe­
rible, admitida la ineficacia del bien, en­
tregarse al no hacer nada que siempre re­
sulta más cómodo.

Carmen Muñoz luchaba con un papel 
poco simpático y  dramáticamente árido 
y  falso. Su arte supo darle color de hu­
manidad y  cierto atractivo interesante. 
Paco Hernández logró una verdadera 
creación de su papel y  com o director 
también consiguió un considerable triun­
fo, pues obtuvo de su compañía una la­
bor de conjunto por todos conceptos irre­
prochable.

Por fin, después de no sabemos cuan­
tos aplazamientos, se estrenó en el V icto­
ria E l profeta Elias, de Solsona y A n­
gulo, con música del maestro Ribas. Sol­
sona y  Angulo, en el lenguaje de las con­
tadurías, son autores locales. Se estrenó 
su obra com o es natural tratándose de 
autores locales, con una presentación 
muy poco atendida. Y  gustó, gustó mu­
cho, gustó infinitamente más que otras 
que se anuncian a golpe de bom bo y  pla­
tillo y  para las cuales las empresas no 
tienen inconveniente en pintar un deco­
rado y  hasta otro si el primero no satis­
face a los autores con cédula de más allá 
del E b ro .

E l profeta Elias está bien, es una obra 
graciosa, movida con cierta soltura v día-

- ; * ■>'

saron dos números y  debieron bisarse al­
gunos más. Si los conjuntos no padecie­
ran —  lo  padecieron cuando menos 1 no­
che del estreno —  de falta de ensayos e 
inseguridades seguramente el triunfo de 
la partitura hubiera sido mayor sino en 
calidad en cantidad.

Los autores fueron llamados por el pú­
blico a escena, repetidas veces, entre en­
tusiastas aplausos. Inés García y  Fernan­
do Vallejo fueron dignos también de las 
mayores alabanzas.

Ahora nos esi>eran los carteles de ino­
centes. En algunos teatros se desterró ya 
la costumbre y  debemos felicitamos de 
ello, pues la mayoría de estos progra­
mas son desacatos, al buen gusto y  al res­
peto y  consideración que el público me­
rece. Este año en algunos coliseos se 
anuncian estrenos de obras adecuadas a 
las circunstancias, tales com o La quinta 
del misterio y  Dentro de cien años, si 
bien esta última del impepinable y  abun­
dante don Pedro Muñoz Seca se ha es­
trenado en teatro de la importancia del 
de la Princesa, de Madrid, y  en fecha tan 
memorable com o la de la inauguración 
de la temporada de invierno.

Ya diremos cual ha sido el resultado 
de las novedades del día 28.

sa lu d  ru iz

logada con ingenio y  dignidad. E l pro­
feta Elias es, además, una obra modesta, 
quizás excesivamente modesta. Razone­
mos esto del exceso en la modestia. Sol­
sona y  Angulo han escrito una obra de 
puro pasatiempo; ni se proponían rom­
per moldes ni dejar después de desarro­
llada y  conclusa su labor una consecuen­
cia transcendental. Y  com o su trabajo 
era para entretenimiento de sus lectores, 
ellos fueron los primeros en declarar que 
si habían escrito E l profeta Elias fué por 
su entretenimiento y  distracción.

N o está bien que lo  hicieran así y  mu­
cho menos que lo  declararan. Sin sentar 
plaza de genios —  que eso siempre es 
feo y  casi siempre contraproducente, de­
bieron guardar su sitio. vSolsona y  A ngu­
lo son dos periodistas de mentes reco­
nocidas y  dos escritores de alguna consi­
deración. Debieron ir a la escena con los 
títulos y  preeminencias que el público 
les ha otorgado por su trabajo. Que si 
mal está el atribuirse merecimientos no 
es cosa recomendable el de dañar los que 
se lograron en la lucha.

El maestro Ribas compuso una parti­
tura muy agradable e inspirada. Se bi-

.............................................

¡GRAN SALON D0RE|
I  —  Grandes Atracciones —  =
s  Ri cin» de m oda « o  Barcelona =

VlTEL

VARIEDADES

Celebróse en Eldorado la serata d'o- 
nore a Raquel Meller. Mucha gente, flo­
res, aplausos, en fin, una fiesta que puso 
de relieve las simpatías que esta artista 
tiene en Barcelona.

T uvo su continuación en la despedi­
da que en la actual semana ha hecho 
Raquel del público barcelonés.

Por imposibilidad de tiempo material 
para hablar del debut de La Goyita en 
este salón, lo  dejamos para la próxima 
semana, en la que por desgracia tendre­
mos que hablar también de su despedi­
da, pues, según informes, Pepita Ramos 
sólo actuará durante cinco o  seis días. 
N o .sabemos por qué cau.sa.

 ̂Para mejorar todavía más el cartel de 
Edén Concert se presentó nuevamente 
en este «music-hall de las caras bonitas» 
una más que fué la de Candelaria M e­
dina, que además de guapa, es arrogante 
y  simpática. Sabiendo todo el mundo lo  
que este público la quiere no es de ex ­
trañar que recogiese el laurel del triunfo.

Parece ser que vuelve a inaugurar la 
temporada de variedades el teatro Doré, 
que hace un mes las abandonó por la 
opereta y  zarzuela. Y  volvemos nosotros 
a repetir lo mismo que dijimos cuando 
el cerrojazo: dentro de poco volverán los 
de cualquiera compañía más o  menos de 
Talía a presentarse con sus huestes, dan­
do un sonoro puntapié al arte frívolo, 
para no romper la cadena.

Es lema ideal 
del Salón Doré 
variar y  variar 
sin saber por qué.

F inito
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E L  M U N D O  D E  L A  C I N E M A T O G R A F Í A

( M adrid c in em a tog rá fico
r
I En los cines : A l reaparecer ante el
i público madrileño, en las pantallas del 
i Ideal y  Royalty, la bella actriz italiana 
\ María Jacobini juntamente con  el co- 
: nocido Am leto Novelli en «La casa de
: cristal», fué muy celebrada la prodigio-
j sa labor que desem peñan en dicha pe- 
: lícula estos ases de la cinematografía
I italiana. En los citados salones de pro-
j yección  siguen las aventuras de Elmo 
I en «El D isco en llamas», cinta que pre-
: senta la novedad de interpretar el pro-
j tagonista dos papeles contrarios, íogran-
j do de esta manera que no haya escena
i en que no aparezca el forzudo Lincoln
: y Harrey Carey hizo alardes de caba-
= llerosidad a estilo americano en «H om -
E bre entre los hombres)), 
i H ay películas que siendo inferiores a
I otras, son más alabadas y  las casas con-
I cesionarias de las mismas se gastan un
= dineral en anunciarlas. Una película de
= esta clase que sin ser una notabilidad
r ha sido estrenada con  carácter de ex-
I traordinaria, es la presentada en el
= Real Cinema y  Príncipe A lfonso con
= el título de «La virgen de Stambul». Es
I un film bueno, de aventuras en Africa
I y creado por Priscila Dean, pero no
= para que se le dé tanto bom bo, 
i  La Empresa del Cinema X , que es
i  partidaria de que según las distintas
i  épocas del año se proyecten películas
£ amoldadas a las susodichas épocas,
I  viendo que la cinta «Boucletto) por Ga-
I  by Deslys y  Signoret, es la más indica-
E da para pasar en Navidad, puesto que
= su acción  es en estos días de felicitacio-
I  nes y  aguinaldos la estrenó, mejor di-
= cho, la reestrenó, en el m encionado Sa-
1 lón con  el título de «El árbol de Noel)).
= i  H ay otro título más apropiado a las
2 festividades de final de año y que atrai- 
5 . ga más chiquillería? Esta pregunta se 
5  hizo la Empresa y  com o después de dar
3  varias vueltas a su magín no encontrara
3  otro más adecuado, «Bouclette» se con- 
= virtió en el «El árbol de N oel». Y  es
H que la manía de que están poseídas to-
5 das las empresas, de cambiar los títu- 
= los de las películas, ha contagiado a la 
I  del X .
= En Price continúa cosechando aplau*
= sos «L a verbena de la Palom a». El es- 
S trenar esta película ha sido una feliz 
= ocurrencia de la Seleccine, pues a pe-
S sar del elevado precio a que ha puesto
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las localidades, no hay madrileño que 
presuma de castizo y verbenero que 
no haya acudido al Circo, para aplau­
dir la mejor producción de la Atlántida 
film.

Una pelícu la  «fílm ada > en  E scocia

La película «The Bonnie Brier Bush», 
que actualmente está en vías de ejecu­
ción en Escocia, para la Paramount, 
abunda en escenas típicas de aquel 
pintoresco país. La película está ba­
sada en una popular novela original 
de un notable autor escocés, el pas­
tor protestante John W atson, que du­
rante muchos años estuvo al frente 
de la iglesia presbiteriana de Liver­
pool, con ocid o  en el mundo de las 
letras con  el seudónimo de lan Ma- 
claren.

La adaptación cinematográfica se 
debe a Margaret Turnbull, escritora 
norteamericana, pero nacida en 
Glasgow, e hija de una de las fami­
lias escocesas más ilustres en la his­
toria del país.

Donald Crisp, director de la pelí­
cula, es también escocés. El princi­
pal papel está a cargo de este emi­
nente actor, tan excelente intérprete 
del «film)), com o del teatro hablado, 
del cual procede. Mr. Crisp hizo .un 
áaje expresamente al interior de Es­
cocia  para escoger los lugares más 
típicos y  pintorescos, para usarlos 
com o escenarios naturales de la p e ­
lícula.

Mary Glynne y David Powell, 
otros dos intérpretes principales de 
«The Bonnie Brier Bush», son, la 
primera, hija de padres escoceses, y 
el segundo, hijo de la ciudad esco­
cesa de Glasgow y  educado en su 
Universidad.

Cuando la película «The Bonnie 
Brier Bush)> sea presentada al públi­
co, no hay duda que llevará consigo 
el dulce aroma de las flores silvestres 
que crecen en los cam pos de E sco­
cia, y  la grandeza y  majestad de sus 
montañas contrastará notablemente 
con  la sencillez y  modestia de los hijos 
de aquel pintoresco país, tan magistral­
mente trasladado al lienzo cinem ato­
gráfico.

Lila L ee  es  así

encantadora, que a sus gracias natura­
les, talle esbelto, rostro divino, ojos 
hermosos, une los encantos de una edu­
cación esmeradísima y  de una persona­
lidad cautivante en grado superlativo.

Lila Lee desmiente la creencia gene­
ral de que una joven, criada com o quien 
dice al resplandor de las candilejas, es 
diferente, sociológicam ente hablando, 
de la jovencita criada en el sagrado re-

Los Angeles. De los deportes, el auto­
movilismo es tal vez su favorito. En ve­
rano es muy frecuente ver a Lila en al­
guna playa californiana en traje de ba­
ño, o  bien tripulando alguno de los 
múltiples yates de vela y  de motor, que 
surcan las aguas del Pacífico.

Actualmente Lila L ee está tan ocu­
pada en la interpretación de películas, 
que, salvo uno que otro paseo en su

I-
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‘ Sacrificio for honor»

cinto del hogar. Lila ama los deportes 
al aire libre, lee m ucho y  bueno, es 
sencilla, de una sencillez natural que 
fascina al que tiene la fortuna de tra­
tarla. Miss L ee vive con  su madre en 
una elegante casita en los suburbios de

( Cóm o se imagina el lector a Lila = 
Lee ? =

Verdaderamente sería difícil, si no =
imposible, contestar acertadamente es- =
ta pregunta. Para no equivocarse, es = 
preciso conocer a la rutilante estrella de = 
la Paramount. H

Lila Lee, amigo lector, es una joven = 
hermosísima (de esto no cabe duda), =  
que ha vivido toda su vida, o  p oco  me- =
nos, respirando la atmósfera del arte = 
que cultiva. Lila Lee es una muchacha =

Belleza

magnífico automóvil, el cual ella inva­
riablemente ha tenido que abandonar 
los demás deportes para m ejor ocasión.

L os litera tos  esp a ñ o les  y  las adap­
ta c ion es  c in em a tográ fíca s  de sus 

obras p or  casas ex tran jera s

Que en el extranjero se ocupan de 
nuestra literatura y que nos leen es un

hecho. Prueba de ello es que algunas 
obras de ilustres escritores españoles 
han sido llevadas a la pantalla en va­
rias naciones. Norteamérica es uno de 
los países que más interés han mostra­
do en trasladar al cine las produccio­
nes literarias de españoles eximios. «El 
gran galeoto)) del gran dramaturgo don 
José Echegaray ha sido adaptada por la 
•Van Film primeramente y por la Para­

mount últimamente. ((Doña Perfec­
ta)), del maestro Galdós, fué filmada 
por la Universal pero sin la autoriza­
ción de su autor, razón por la cual 
fué prohibida su exhibición, enta­
blándose un pleito que acabó en 
perjuicio de la casa editora que pa­
gó al autor de <(Los episodios nacio­
nales» una fuerte cantidad com o in­
dem nización. «María Rosa)) y  «T ie­
rra baja)), esas dos joyas del teatro 
contem poráneo fueron trasladadas a 
la pantalla por la Famous Players, 
con previa autorización del insigne 
Guimerá. ((La malquerida» de Jacin­
to Benavente, al ser creada por Nor­
ma 1  almadge no se reveló esta es- 
ireila com o una fiel intérprete del 
fam oso drama y «Los cuatro jinetes 
del Apocalipsis)) de Blasco Ibáñez, 
también es admirada en el blanco 
lienzo tan bella novela.

Los italianos con  la adaptación ci­
nemática de ((El genio alegre)) de los 
Quintero siguieron el ejem plo dado 
por los yanquées y con  «El secreto 
del águila negra)), según el con oci­
do melodrama «El soldado de San 
Marcial» de don Valentín G óm ez, de 
la Real Academ ia Española, conti­
nuaron su labor de rendir tributo de 
admiración al talento de los escrito­
res españoles.

Tam bién los franceses, agotado su 
repertorio de novelas de sus escrito­
res que traten de España (por Don 
Carlos, El caballero de la rosa, etc.), 
empiezan a impresionar ante la cá­
mara cinematográfica novelas de es­
pañoles, habiendo em pezado por 
«La pródiga», de P. A . de Alarcón. 

Lo que ahora hay que esperar es que 
en España la cinematografía tome in­
crem ento y  que veam os pronto en la 
pantalla las principales obras de los 
más esclarecidos literatos, pero filma­
das por manufacturas nacionales.

N uevo cin e

En Palma de Mallorca y  en el caserío

de los Hostalets, se ha inaugurado el 
24 del actual, un salón dedicado al arte 
mudo, denom inado Cine Doré, con  la 
película «Bouclette)), creación de la 
malograda G aby Deslis.

Le deseam os a la Empresa el mayor 
acierto en la dirección de este local.

La p e lícu la  «b h erlock  H olm es»

La sociedad americana John Barry- 
more Co. de Nueva York, filmó última­
mente en Suiza algunas escenas de 
Sherlock H olm es. Las escenas han sido 
tomadas en Chateau-d’O ex, Avants, 
Gessenay, Gstaad y  Saaneumoeser, así 
com o en las alturas de los alrededores 
de Gstaad. Artistas ingleses y  america­
nos desem peñan los principales papeles.

D e pruebas

Procine. —  Se pasaron en prueba 
'Cásate y  verás)), bonita com edia, in­
terpretada por el popular artista Bobby 
Vernon, «Los ojos de Budda», herm o­
so drama de interesante argumento, 
editado por la acreditada manufactura 
Latina Ars, y  los episodios 7 y 8 de la 
grandiosa serie americana en 15 epi­
sodios «Huellas perdidas)), cuyos títu­
los son ; «La caza humana» y «El hom ­
bre im pávido», y  cuyos protagonistas 
corren a cargo de los prestigiosos artis­
tas Franklyn Farnum y Mary Anderson.

Casa Gurt. —  En proyección  privada 
se pasó la segunda película pertene­
ciente a los Artistas A sociados, titulada 
«Un gallina... valeroso)) y  de la que es 
protagonista Douglas Fairbanks.

D e bonito argumento y  magnífica fo ­
tografía. es una cinta muy interesante, 
sirviendo además para poner de relieve 
las prodigiosas facultades que com o 
gimnasta posee Fairbanks.

]^ilaseca y Ledesma. —  Se proyecta­
ron en prueba «Dicha que peligra)), her­
m oso drama de gran presentación y  b o ­
nita fotografía, «Lionel y  el submari­
no)), graciosa com edia interpretada por 
el popular artista Harry Políard y  en el 
que aparecen un bonito surtido de ba­
ñistas.

Julio César. —  Se pasó el gran drama 
«Camino peligroso», en la que hace el 
papel de protagonista la genial artista 
Dorothy Phillips, siendo digno de admi­
rar en esta cinta, además del magnífico 
trabajo de su protagonista, el argu­
mento que es muy real y  la ¡tsplendi- 
dez con  que ha sido presentada.

Arrugas, cicatrices, 
caídas del cabello, 
corrección de la 
nariz, dep ila ción  
eléctrica del vello.

Obesidad, Masaje, Menlcure, ate., etc.
Rambla del Centro, 7, pral.

(F ren te  al L iceo)
Di  e n c i  a d » c t  y  c a i t r i  i  c l i c *

I W A G I M l F I C A S  E  I N T E R E S A N T E S  S E R I E S  D E  P R O D U C C I O N  A L E I W A W A

El testamento de Archival Multen
En 4  episodios, creacídnde la célebre artista CARLA PERRA

El Anillo de Konisgniarck Grandes intri­
gas de Estado.

En 4  episodios, por la geniaf artista DAGNY SERVAES
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A R G U M E N T O S  DE P E L I C U L A S

= P rincipe y  p ord io se ro

La inspirada obra del genial novelis­
ta Carlos Dickens basada en una leyen­
da muy popular de la que fué prota­
gonista siglos atrás un Príncipe de G a­
les, encuentra en los grandes recursos 
escénicos y  la acertada dirección artís­
tica de la casa {{l_^ascba)) la adecuada 
grandiosidad que el argumento de la 
obra requiere.

La aristocrática corte de Inglaterra 
aparece presentada con  la grandiosidad 
y  riqueza que su tradicional fastuosi­
dad requiere. EJ argumento es de ex­
traordinario interés que crece hasta el 
final cuyo desenlace deja satisfecho al 
público.

El mismo día que ciento un cañona­
zos anunciaron el nacimiento del 
príncipe de Gales, vino al mun­
d o  en una inmunda cueva habi­
tada por mendigos el infeliz ni­
ño Bob que su padre ya ha des­
tinado a implorar la caridad pú­
blica com o él hace en su obsti­
nada vagancia.

Los dos niños nacidos el mis­
m o día pero en tan diferente cu­
na, van siguiendo el curso de su 
existencia.

R odeado de pajes y  escuderos 
el Príncipe y  obligado por su pa­
dre a pedir limosna, el infeliz 
Bob recibe brutales palizas, ca ­
da vez que regresa a la cueva 
sin haber recogido una sola m o­
neda.

Cierto día, enterado Bob (que 
cuenta 9 años) del parecido que 
según le han referido tiene con  
el príncipe de Gales intenta acer­
carse a Palacio para cerciorarse 
por sí mismo. Los guardias no le per­
miten acercarse al regio edificio y  mien­
tras le apalean al ver su insistencia, 
acierta a pasar el Príncipe seguido de 
sus profesores y  pregunta porque le tra­
tan tan bruscam ente... el aspecto b on ­
dadoso de Bob predispone al Príncipe 
a su favor y  le hace penetrar en Pala­
cio . Una vez en los ricos salones de la 
Real Casa y  solos los dos niños el Prín­
cipe le pregunta por su vida, distraccio­
nes y  juegos favoritos y  ante la pers­
pectiva de gozar por unas horas de li­
bertad que por su regia cuna jamás ha 
conocido, le ruega que hasta la noche 
le preste sus harapos para disfrazarse 
y  recorrer de incógnito los barrios p o ­
pulares de la capital de su reino.

Bob accede por com placer al prínci­
pe y  se viste las ricas vestiduras y  éste 
prestando sus mugrientas ropas al futu­
ro heredero del trono más poderoso del 
mundo.

Solo, vestido pobrem ente descalzo y 
sin armas sale el Príncipe de su Palacio 
y  a la puerta misma recibe la primera 
y  amarga lección  de la realidad. Sus
mismos guardias le zarandean y  le arro­

jan al suelo confundiéndolo con  Bob 
por su indumentaria y  se rien cuando 
com o Príncipe de Gales les amenaza 
con  mandarles ahorcar por haber fal­
tado el respeto debido a su real per­
sona.

Dando por bien em pleado el inciden­
te ocurrido con  sus guardias si logra di­
vertirse com o Bob le ha referido se di­
rige a la plazuela donde juegan los pi- 
lletes más revoltosos de Londres y  al 
leer en su cara la timidez que le dom i­
na le levantan en brazos y  lo arrojan 
al río donde se da un baño con  el que 
no contaba. Cuando revelando su ele­
vada alcurnia quiere hacerse respetar, 
sólo consigue que arrecien en sus bur­
las y  sus pesadas bromas, los que él su­
ponía com pañeros de sus soñadas di-

{ á

• L a  sen d a  d e l d iv orcio»

versiones. Entonces acude a sus labios 
una amarga y  filosófica reflexión fruto 
de su primer contacto con la realidad 
de la vida. «Caro me resulta el presen­
tarme de incógnito».

Mas no debían terminar aquí las des­
dichas del curioso Príncipe. Su pareci-

L4 T©I
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do con  el pequeño m endigo es tan ex­
traordinario que Dick padre del peque­
ño Bob le confunde con  su hijo al que 
andaba buscando por las callejas de 
Londres y  al encontrarlo sin una sola 
m oneda le propina tan fuerte paliza que 
un transeúnte vese obligado a interve­
nir en defensa del príncipe pero Dick 
le asesta al generoso mediador una tre­
menda puñalada que le deja sin vida y 
huye con el principe hacia su guarida 
en la que le obliga a presentar al regio 
procer a pesar de que éste le ofrece 
una crecida recom pensa si lo lleva a 
Palacio...

D ick no presta atención a las pala­
bras del Príncipe porque cree que es su 
hijo y  ha perdido la razón a consecuen­
cia de las palizas recibidas a cuya cau­

sa lo achaca también su esposa 
recriminando a Dick por haber 
vuelto lo co  a su hijo con  sus gol­
pes en la cabeza con  sus bruta­
les palizas. En vano el príncipe 
ruega que le conduzcan a su pa­
lacio, sus palabras que creen 
fruto de sus locuras no son es­
cuchadas y  debe pasar la noche 
tendido en un sucio m ontón de 
paja teniendo por almohada una 
piedra.

Entretanto Bob vestido con  
los ricos trajes del príncipe pasa 
mil apuros en palacio. La ropa 
le molesta, la espada le estorba, 
le ahoga el cuello y  la gorra le 
impide rascarse a su gusto... 
D esconociendo en absoluto la 
etiqueta palatina com ete mil gra­
ciosas tonterías que causan ge­
neral extrañeza entre los pala­
ciegos y  es a su vez tom ado por 
lo co  cuando insiste en afirmar 

que él es Bob el m endigo y  que se en­
cuentra en Palacio ocupando el sitio 
del verdadero príncipe cuyo retraso ya 
le impacienta, pues su padre le estará 
esperando las m onedas que haya pod i­
do recoger durante el día en su vagar 
por las calles pidiendo limosna.

Mas cuanto más habla más se afirman 
todos incluso el R ey  en que ha sido ata­
cado por repentina locura sobre cuya 
enfermedad debe guardar todo el mun­
do el más riguroso secreto ba jo pena 
de morir ahorcado por difamar el futu­
ro Rey.

En el castillo de Blackville de donde 
falta su noble propietario el caballero 
Arturo de Blackville que se halla en la 
guerra peleando por el m ayor esplen­
dor de las armas inglesas, su hermano 
Sir Francis al que dejó encom endada la 
hacienda y  el honor ha hecho circular 
la noticia de la muerte en campaña del 
valiente caballero y  ha convencido a su 
esposa de que debe casarse con  él si 
quiere seguir habitando en el castillo 
de su difunto esposo.

Simultáneamente al regreso del caba­
llero Arturo de la guerra donde ha pa-
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sado diez años peleando en mil bata­
llas encarnizadas donde ha demostrado 
su valor y  bizarría, se escapa el Prín­
cipe de las garras del cruel m endigo y 
vaga al azar por las calles de Londres 
perseguido por los chicos y  por Dick* 
que le quiere obligar a que le siga... A l 
ver el Príncipe al caballero Arturo y 
adivinando en el uniforme que viste 
que es un hom bre de armas, le suplica 
que le salve de las iras de la chusma 
que le persigue. Intrígale al caballero 
el lenguaje caballeresco que usa aquel 
niño y  desenvainando su espada ábrese 
calle entre la multitud y  conduce al 
príncipe al albergue donde él se diri­
gía...

Ejicantado el caballero Arturo de 
Blackville de las elegantes maneras del 
m uchacho cuyo lenguaje palatino le in­
triga sobremanera le dirige varias pre­
guntas a las que contesta diciendo que 
él es el príncipe de Gales y que le lleve 
a palacio cuanto antes... Tam bién el 
de Balckville cree que aquel pobre ni­
ño ha enloquecido a causa de los pade­
cimientos sufridos entre el hambre y la 
miseria de que él le ha arrancado y  le 
com padece al mismo tiem po que para 
no contradecirle finge reconocerle co ­
m o a Príncipe de Gales y  acepta com o 
un honor (a pesar del hambre y  del 
cansancio que siente) el servirle a la 
mesa de pie y  com o si en realidad fue­
se su escudero...

Mas acosado por la fatiga y  desean­
do reponer sus fuerzas, le suplica que 
prescindiendo de la etiqueta, le permi­
ta sentarse a su mesa y  com er un b o ­
cado...

El Príncipe avmque no ignora que se­
mejante privilegio ha sido conced ido  a 
escasos nobles del reino, en atención a 
los servicios que ha prestado a la na­
ción, salvando la vida al heredero de 
la corona le permite que se cubra en su 
presencia y  pueda sentarse en su mesa, 
gracia que el caballero acepta muy re­
con ocid o  al que siguiendo la broma, 
llama Su Alteza Real.

Después de la cena, y  con  las consi­
deraciones debidas a su real persona el 
caballero Arturo conduce al lecho al 
príncipe, retirándose él a descansar no 
lejos de la regia cámara improvisada y 
un m ontón de sucia paja.

Convencidos en Palacio de que el 
Príncipe es Bob y  que sus protestas de 
que no es tai heredero sino sencilla­
mente hijo de D ick el m endigo, son 
consecuencia de su locura le preparan 
su bod a  con  la Infantita Carlota.

Bob ha ido aclimatándose a las cos­
tumbres palatinas aunque com ete una 
barbaridad a cada instante a pesar de 
que el maestro de ceremonias no le pier­
de vista y  le señala com o debe co lo ­
carse y  contestar a las preguntas que, se 
le dirigen. La muerte del R ey co loca  a 
Bob en situación todavía más crítica 
porque al ser presentado al pueblo c o ­
m o futuro R ey se anuncia a la Corte 
que dentro de 10 días será coronado 
el Príncipe de Gales Soberano de Ingla­
terra.

La postrera voluntad del R ey, es que 
su heredero se case con  la infantita

Carlota que cuenta 8 años apenas y  
cuyo enlace asegurará una paz durade­
ra y  disimulará la locura que de m odo 
tan inexplicable atacó el cerebro del 
H eredero.

La infantita llega a la corte de Ingla­
terra y  es recibida con  la pom pa que 
por su linaje le corresponde.

Concértase la boda y  los augustos y 
diminutos consortes quedan solos en su 
aposento y  no encuentran distracción 
mayor que pelearse arrojándose alm o­
hadas a guisa de proyectiles y  persi­
guiéndose por la habitación cayéndose 
y  levantándose demostrando que el 
príncipe no sabe dedicar a su augusta 
esposa muy delicadas atenciones.

Dick el m endigo que no renuncia a 
seguir explotando al que supone su hijo 
Bob aprovechando su sueño lo  rapta de 
la posada y  al día siguiente el caballero 
Arturo al ir a despertarle para ponerse 
a sus órdenes encuentra vacío el impro­
visado lecho...

En tanto en Palacio no se explican 
com o el Príncipe ha sido atacado por 
tan extraña dolencia, y  a pesar de to­
dos los esfuerzos no consiguen desci­
frar el enigma a pesar de que Bob les 
confiesa sinceramente que él no es el 
príncipe, y  que si se encuentra allí es 
por haber obedecido los deseos del 
príncipe que le ordenó ocupase su sitio 
hasta su regreso. A  pesar de la since­
ridad de sus manifestaciones no dan 
crédito a sus palabras.

Entre los m endigos destácase el no­
ble comportam iento del príncipe que no 
olvida su legendario y  caballeresco ori­
gen ajustando todos sus actos a la más 
estricta hidalguía.

Muere el R ey  víctima de trcddora do­
lencia, y  ante la nobleza del reino se 
anuncia solemnemente al pueblo que 
dentro de diez días se coronará R ey  de 
Inglaterra al actual príncipe de Gales.

El verdadero príncipe que se ha en­
terado de la muerte de su padre, supli­
ca que lo  lleve a Londres, el desalma­
do m endigo para que pueda tomar p o ­
sesión del trono de su padre. Ei m en­
digo no accede a la petición del que 
supone su hijo, y  el príncipe consigue 
por fin fugarse y  en un bosque donde 
se había extraviado lo encontró de nue­
v o  el caballero Arturo de Blackville, 
que Jleno de júbilo prom étele no sepa­
rarse jamás de su lado.

En tanto en el castillo de Blackville 
dando por muerto al caballero Arturo, 
se celebran estrepitosas orgías derro­
chando en vino y  en el juego el patri­
m onio de los Blackville. La esposa del 
caballero Arturo se da cuenta de que 
Sir Francia la ha engañado para poder 
apoderarse de sus riquezas.

El caballero Arturo acom pañado del 
Príncipe llegan a su castillo donde su 
hermano Francis finge no conocerlo. 
Para establecer su identidad llaman a 
Lady Auny que obligada por Sir Fran­
cis quiere negar la verdadera personali­
dad de su esposo pero antes de pro­
nunciar un juramento falso cae desva­
necida en brazos de su esposo que 
com prende que el verdadero culpable 
es su desalm ado hermano.
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Interviene oportunamente el príncipe 
calm ando al caballero Arturo al que 
asegura que castigará al culpable y  ha­
rá justicia... pero en aquel instante los 
siervos de Francis les caen encim a de 
improviso y los encierran en una obscu­
ra mazmorra.

Sir Francis viendo que sus criminales 
propósitos corren peligro de ser descu­
biertos, ha buscado la com plicidad de 
Dick, el m endigo para que asesine a su 
hermano, el caballero Arturo.

Pero gracias a un guardia que acier­
ta a pasar obliga a huir a Dick dejando 
abierta la puerta, se escapan y  llegan 
sin otro contratiempo a Palacio.

El príncipe se dirige sólo a orar ante 
la tumba de su padre, mientras por las 
calles bulle la anim ación y  el bullicio 
que delata la cerem onia de la corona­
ción del Príncipe de Gales com o rey de 
Inglaterra... sin que nadie sospeche que 
al que van a ceñir la corona es Bob el 
mendigo.

Despierta el verdadero príncipe del 
sopor en que había quedado sumido en 
la tumba de su padre y llegan a su oído 
los rumores de la multitud que se diri­
ge a presenciar la cerem onia de la c o ­
ronación...

Faltan pocos minutos para que un 
p lebeyo  se siente en el trono de Ingla­
terra, y  ante la historia se precipita en 
la abadía de Westminster en plena ce ­
remonia y  se revela com o el verdadero 
Príncipe, que por su regia estirpe tiene

derecho a ocupar el trono de sus an­
tepasados...

Las palabras de aquel desarropado, 
producen gran impresión en el noble 
público que asiste a la cerem onia, y  el 
estupor de los grandes dignatarios de la 
corte no tiene límites cuando el que 
ellos suponen príncipe exclama : «Es 
verdad, este es el Príncipe de Gales 
que cam bió conm igo sus vestidos».

Para com probar quien es el verdade­
ro príncipe, proponen que los dos ni­
ños digan donde está escondido el sello 
de la Real Casa y  el legítimo determina 
el lugar donde lo  había escondido de­
mostrando así que lo había recibido de 
las augustas manos de su padre.

Cambiadas las vestiduras andrajosas 
por el manto real, el cetro y  la espada, 
el legítimo Príncipe de Gales es coro ­
nado Rey de Inglaterra entre las acla­
m aciones del Ejército y  la Nobleza.

Entre la muchedumbre se abre paso 
el caballero A rturo,'y siéntase en plena 
A badía de Westminster sin descubrirse 
ante el R ey ... intentan detenerlo; pero 
él rechazó a los soldados diciéndoles 
que tiene la prerrogativa de sentarse y 
cubrirse...

El R ey que ha reconosido a su pro- 
tertor ordena se le rinda el debido ho­
m enaje y  le nombra conde de Blackví- 
lle, por los relevantes servicios presta­
dos al Trono.

Con un acto de justicia inaugura el 
R ey  su gobierno mandando encerrar en

la más obscura de las mazmorras al in­
fame Sir Francis com o castigo a sus in­
fames proyectos de expoliación.

Bob al que ha sido señalada una pen­
sión real cuenta a su madre y a sus ami­
gos com o por p oco  no le coronan a él, 
un pobre m endigo. ¡ R ey de Inglaterra !

A m or y  Fe

Seis años de mortal m onotonía en el 
depósito subterráneo de cajas del «Ban­
c o  del H ogar», habían hecho de su en­
cargado, Jorge Tarrely, un objeto más 
de seguridad y  precisión, una cosa fría 
com o un guarismo. La vida de jorge se 
deslizaba llena de recuerdos de otros 
tiempos, en los que su corazón saltaba 
de gozo. Una imagen de mujer había 
quedado grabada en su pensamiento : 
la de Caridad Garnice, la única novia 
de Jorge.

Quiso el destino que nuevamente se 
encontrasen en el largo cam ino de la 
vida Jorge y Caridad. Y  com o el alma 
de los dos estaba anegada de melan­
colía, al encontrarse principiaron a re- 
coí-dar aquellos tiempos en los que sus 
corazones palpitaban al unísono. Cari­
dad era maestra de escuela y vivía en 
com pañía de la señora Owen, una an­
ciana maestra que sacrificó'su juventud 
por el amor que le inspiró el padre de 
Jorge, con  quien no pudo contraer ma­
trimonio a causa de un error de los dos 
y que por cierto no lamentarían nunca

P R O C I N E ,  S .  A . C O N S E J O  D E  C I E N T O ,  3 3 2  
T e l é f o n o  A .  4 2 9 1

EXITO  DE LA  T E M P O R A D A

LAS HUELLAS PERDIDAS
S e n s a c io n a l  S e r ie  en  15 E p iso d io s

M a g i s t r a l  i n t e r p r e t a c i ó n  d e

F R A N K L I N  F A R N U M

M A R Y  A N D E R S O N
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lo bastante. La maestra Ow en no con ­
sideró nunca a Jorge com o el fruto de 
su desgracia, pues éste era hijo del 
•amado y  de la mujer que con él con ­
trajo matrimonio. Fué su discípulo y en 
su educación puso todo el amor que 
sentía por el padre. M odeló su almita 
con  gran ternura y  com o si en realidad 
fuese su hijo.

— ¿Se acuerda usted de la maestra 
O w en ? —  le dijo Caridad a Jorge.

— i Y a lo creo  que me acuerdo ! —  
contestó éste.

— Pues —  añadió Caridad, —  ella me 
envía para librarle a usted de un gran 
peligro que le amenaza. ¿P or  qué no 
viene usted a verla?

— D e buen grado daría ese placer a 
la pobre anciana a quien tanto vene­
ro ; pero me es del todo imposible. 
Adem ás, que el peligro que ella supone 
no lleva trazas de existir. Caridad, no 
obstante, rogó Jorge que fuese a ver a 
la anciana maestra. Tal interés puso en 
sus palabras, que éste accedió, prom e­
tiéndole contar a la anciana una imagi­
naria situación difícil por la cual él atra­
vesara. Y  una vez en su presencia, le 
contó un yerro de su vida, por el que 
estaba a punto de dar con  sus huesos 
en la cárcel. Jorge había retenido más 
de lo que reclam aba un tiem po pruden­
cial, un collar de perlas que la esposa 
del director del Banco donde prestaba 
sus servicios se había dejado olvidado 
en una de las dependencias, envuelto

en un pañuelo. Sin saber cóm o, el tiem­
po había transcurrido y  Jorge no sabía 
qué hacer con  la alhaja. Caridad creyó 
que era fantasía la narración de Jorge, 
y al felicitarle oyó  de labios de éste : 
((No es invención mía. L o  relatado res­
ponde por com pleto a la realidad)). Ca­
ridad y  la anciana imploraron del di­
rector del Banco el perdón de su d e ­
pendiente. Y  el director le perdonó, 
pues fué él quien dejó el collar de su 
señora con  el propósito de obtener una 
prueba de la honradez de su depen­
diente. Y  le dem ostró su estimación, 
apadrinando su casamiento con  Cari­
dad, que, convencida de la inocencia 
de Jorge, no había vacilado en unirse 
a él para toda la vida.

La m ano invisib le

(Continuación)

EPISODIO V

A l borde del abismo. —  Eran las 9 
de la mañana cuando la patrulla del 
ejército hizo su aparición conform e a

“ FI riNF” ^
L L  LlliL y  anuncian- 

tes  un felis y  p róspero  M o  lluevo

las instrucciones dadas por el detec­
tive.

— Sargento, tom e cinco hombres y 
rodee el Hotel Milton. No deje salir ni 
una rata.

((Mano de Hierro)) tiene una confi­
dencia de lo que se propone realizar 
la patrulla y  juntamente con  A na sale 
en auto para el ((Nido del Aguila».

Pero la patrulla tiene noticias de la 
huida de los dos y  a galope marcha so­
bre ellos, consiguiendo darles alcance. 
Les hacen prisioneros.

((Mano de Hierro)), conocedor del te­
rreno palm o a palm o, les ha acorrala­
do al borde de un precipicio. Acuden 
sus hom bres y  dan a los soldados trein­
ta minutos para rendirse. E.stos antes se 
apoderan de Ana.

— Ríndanse o  les hacem os cisco — 
dice en voz ronca ((Mano de Hierro». 
—  Sharpe salió ayer en el rápido para 
tomar el otro m undo y  ustedes van a 
tomar la misma línea por p o co  que se 
empeñen.

Sharpe, que hasta aquellos m om en­
tos iba escondido, se descubre.

— T om é billete de ida y vuelta, com ­
padre. Y  aquí estoy dispuesto a poner­
le un p o co  de amargor en el aperitivo 
de su existencia.

((Mano de Hierro)) no puede conte­
ner un gesto de sorpresa. El creía al de­
tective en el fondo del mar, dedicada 
su alma a contar las escamas de los 
peces.

El próximo 1.̂  enero ESTRENO en Eldorado y Palace Cine
de la  grandiosa película

4 tomos, 15 capítulos y un prólogo

PRIMERA DE LA

Super-producción Italiana 1 9 2 1 - 1 9 2 2

Unione Cinematografici Italiana
------------------------ ROMA ------------------------

J. GURGUI
B A R C E L O N A
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A  la invitación para que se rindan, 
contesta Sharpe levantando en vilo a 
A na y  aproximándose al borde del 
abismo :

—Saltaremos, si os place, pero esta 
señorita bailará el tango con  nosotros 
en la atmósfera. Con que, ¡un  p o co  de 
reflexión !

Sharpe y  sus com pañeros se meten 
en una cabaña que hay en aquel sitio, 
llevándose prisionera a la que creen un 
instrumento de los bandidos.

«M ano de Hierro» tiene minada la ca­
baña con dinamita. Ana, que con oce  la 
salida secreta, se la enseña a éstos y 
todos consiguen ponerse en salvo.

Una vez en la superficie, Sharpe dice 
a A na :

— Usted pertenece a esa banda de 
foragidos y  sin embargo me ha salvado 
por segunda vez la vida. No lo com ­
prendo.

Ana, riendo, contesta :
— Ningún hom bre consigue com pren­

so hotel y  medita un plan para apode­
rarse de los criminales.

Por Ana sabe que los bandidos se 
van a reunir a la cueva submarina. Se 
dirige hacia allá.

Pero éstos le descubren y  apoderán­
dose de él lo arrojan al O céano.

EPISODIO VIH

El zorro y la serpiente. —  Sharpe ga­
na a nado la cueva submarina. En ella 
está encerrado el joyero Am idam . a 
quien la banda hizo prisionero en re­
presalia del desgraciado golpe que die­
ron en su casa. Le pone en libertad y 
m ontando en una em barcación se lan­
za sobre alta mar.

Atraca en un pueblecito costero v 
avisa por telégrafo a la policía para que 
mande unos agentes a la subasta de 
joyas que tendrá lugar mañana en los 
Angeles. E,stas joyas son las de A m i­
dam, a quien le ha puesto pleito uno de

— N o, gracias. A  mí me paga el go­
bierno.

Y  a ñ a d e :
— T engo la convicción  de que esa 

cuadrilla hará una nueva intentona pa­
ra apoderarse de las joyas. ¿N o  quiere 
usted que se le dé escolta para prote­
gerlo a usted y  a sus alhajas ?

(Continuará).
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C O R R E S  P O Í - I D E N C I A

M. M. —  Santander. —  R ecibido gi­
ro. Repetim os envío álbum extraviado.

J. Rodríguez. —  Sabiote. —  Su cer­
tificado llegó a nuestro poder el día 10, 
sirviéndole el mismo día.

J. Martín. —  Benicarló. —  Se recibió 
el giro el 19 e  inmediatamente se le 
sirvió.

R icardo León. —  Se proyectará en 
toda España. Por ahora no se anuncia 
ninguna otra cinta en que ese artista

f e ' " ' • : S . ■
V,
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der jamás a una mujer, si ésta no 
quiere.

EPISODIO VI

El asalto de la joyería. —  Sharpe se 
ha enterado de un nuevo golpe que es­
tán preparando los afiliados al «Trust 
del crimen». Intentan desbalijar por 
com pleto a la Joyería Anglo-Am erica- 
na, uno de los establecimientos más 
suntuosos de los Angeles.

Y  con  ob jeto  de que el asalto no se 
realice, el detective sé persona en la 
Joyería, pidiéndole perm iso al gerente 
para pernoctar en el establecimiento 
hasta que los bandidos intenten dar el 
golpe.

Efectivamente, las noticias de Sharpe 
respondían por com pleto a la realidad. 
Aquella misma noche los malhechores 
entraron en la Joyería.

El detective, ayudado por los vigilan­
tes, logró poner en fuga a éstos, apo­
derándose del botín que ya habían re­
cogido.

los herederos del difunto duque Ana- 
ver-Bach. El G obierno americano ha 
fallado en contra de los dos y  ha saca­
d o  a subasta las alhajas.

«M ano de Hierro» piensa apoderar­
se de las joyas.

Para ello ordena que se introduzca 
en uno de los armarios que pertenecie­
ron al duque a «EJ Chaparro», uno de 
los miembros del «Trust del crimen».

Las joyas han sido robadas. Cuando 
el desconcierto es general en la sala, 
aparece el detective, quien recupera 
las joyas robadas, practicando numero­
sas detenciones de afiliados al «Trust».

El robo se ha verificado después de 
haberlas adquirido José Bledson, el rey 
del ganado. Elste, al ver que gracias a 
Sharpe recupera lo que ya había creído 
perdido, intenta premiar el servicio rea­
lizado. por el detective con  una gruesa 
cantidad.

Sharp le dice :

i  S I E M P R E  H E R M O S A  i

EPISODIO V il = : L a vá n d ose con el m aravilloso  J A B O N -C R E M A  =

“ V E N U S ”
La cueüa submarina. —  Juan Sharpe, 

el genial detective, después de haber 
arrancado a las manos de la temible 
banda su espléndido botín, regresa a

s  Q uita h o y o s , g ra n os, m an ch as, pecas, herpes, 2. arru gas, b a rro s; b lan q u ea , limpia y  em bellece.
=  Aun en edad avanzada adquiere el rostro  la 
=  frescura de la tuventud.— Precio del estuche, 
5  3  p e s e ta s . — Venta al por m ayor y  m enor:

5  Vlladomat, 82, 1.“, 2.® - Barcelona
s  —  C o n su lta s  por escrito  enviando se llo  —

tome parte. Solamente con  solicitarlo 
de la casa Verdaguer, se la remitirá sin 
que tenga que abonar gasto alguno.

Eluben. —  Actualm ente no se impre­
siona en ninguna de ellas, si no obstan­
te le interesa saber las direcciones, dí­
gam elo para remitírselas.

R osendo Silva. —  R ecib í su telegra­
ma al que no he dado cumplimiento 
por querer antes aclarar varios con cep ­
tos. El precio de 1*25 pesetas kilo, es 
puesto en casa, siendo por lo  tanto de 
cuenta de usted, los gastos de acarreo 
a la estación, embalaje, portes, etc. Sí 
quiere emplearlas para proyección  no 
le servirán, toda vez que son trozos de 
cincuenta centímetros a un metro de 
largo todo lo  más. Conteste dando de­
talles y  señas más completas.

T . P. —  Barcelona. —  En París los 
más importantes son Pathé y  Gaumont. 
Remitirle la lista de las americanas se­
ría interminable, diga por lo  tanto cual 
quiere saber y  le remitiré las señas.

EJena C. —  Según nuestros datos, 
nunca han estado en España.

Isabel M eca y  Cáscales. —  El libro a 
que usted se refiere, nos es imposible 
remitírselo por estar agotada la edi­
ción. D ebe usted padecer una equivo­
cación, pues en ese libro iban com pren­
didas cien biografías, encontrándose 
entre ellas las de los dos artistas que 
m enciona en su carta.

=111111
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Figaeras

Sala Edison. —  Se han exhibido las 
interesantes pelícu las: «La culpa de 
O dette», «El caso del Dr. Adrián», por 
Ellen Richter, «D e com ediante a ban­
d ido», graciosa com edia americana, «El 
último trago», de gran risa, «Marruecos 
número 10», los episodios 17 y  18 de 
<(La daga misteriosa», los libros 7, 8 y 
9 de la importante cinta «Matías San- 
dorf» que ha gustado muchísimo, «O i­
ga, joven  1» por el inimitable Dogulas 
Fairbanks, «Flores y  espinas)) y  la m e­
jor película que se ha presentado has­
ta la fecha, cuyo título es : «Cherchez 
la fem m e !» por Lucy Dorain.

E l Jardín. —  En atracciones han ac­
tuado la troupe china S a n -H o ; las 
canzonetistas María Olimpia, y  Electri- 
na Mañez, la bailarina Florentina Gar­
cía y  los graciosos acróbatas H ornbeck- 
Bros.

En pelícu las: «La hija del artista», 
«El otro peligro», «Aventuras de Fat- 
ty)) y  «V estido color langosta», de gran 
risa, «Nube en la felicidad» y  los epi­
sodios 3, 4, 5 y  6 de «El Torbellino». 
—  Joaquín V ila M inobis.

Palm a de M allorca

Teatro Principal. —  Sigue actuando 
la com pañía de Luis de Llano, habien­
do puesto en escena la com edia de los 
hermanos Quintero La Prisa y  E l clima 
de Pamplona.

Teatro Lírico. —  Sigue actuando L o ­
la Montes que ha decepcionado al pú­
b lico  por su repertorio m ediano, y, ade­
más su voz ha decrecido. En películas 
«La casa de modas)), «La dueña del 
m undo», tercer tom o y  «M arruecos» 
con  la toma de Segangan.

Teatro Victoria. —  La cinta «M iedo 
a la som bra», con  otras.

Cine La Protectora. —  Debutan la 
canzonetista Nieves A gudo, la cupletis­
ta Flor de Valencia y  la bailarina Con­
chita de Mons ; 3 y  4 episodios de «Un 
millón de recom pensa» y  «Tragedia del 
molino)).

Cine Moderno. —  La extraordinaria 
Fox «El jorobad o de Ntra. Sra. de Pa­
rís», por T eda Bara, adaptada de la no­
vela de V íctor H ugo, «La gran jugada)) 
13 y  14 episodios, «La reina del aire)) 
y  «D el barro a las estrellas)). Se anun­
cia «La novia número 13», en 7 libros.

Cine Asistencia Palmesana. —  «La 
lucha por los millones» II y  12 episo­
dios, con  otras. —  Bobina.

V illanu eva  y  Geltrú

Teatro Apolo. —  Se han conquistado 
el favor del público de este local el 
duetto Les Sorels, la Troupe A lexis y 
los barristas Hermanos Chauffeur y  en 
films nos han dado a conocer «Fanny

la bailarina» por la artista alemana Lya 
Mara.

Teatro Bosque. —  Un acontecim ien­
to de valía se anuncia para muy en 
breve, «La Sultana del A m or», que es 
considerada com o una de las mejores 
películas. Los últimos estrenos han si­
do «Blanco de odios» y  «A nte el 
Océano)). —  El GrUPO DE VlLLANUEVA.

O lot

Teatro Principal. —  «El tren de los 
diez millones». La intérprete es Eva 
Novack, un prodigio de naturalidad y 
sencillez escénica, a la vez de simpatía. 
La cinta es interesante, bien presenta­
da y  perfectamente trabajada; «La 
princesa de las ostras». Pertenece al 
género alegre de la com edia alemana, 
y  tanto el argumento com o los artistas 
principalmente Ossi Oswalda, se hacen 
realmente interesantes; «T otó»  inter­
pretada por Olive Thom as, m erece esta 
producción muy grandes elogios. La p e ­
lícula es una magnífica prueba de rea­
lismo. T odos los artistas m uy ajustados 
al m edio y  argumento, y  la cinta muy 
bien presentada ; «EJ m ejor bazar». En 
esta cinta, com o en casi todas las de 
este «as» de la risa H arold Ll'oyd ha 
sabido buscar un argumento propicio 
a su temperamento humorista. —  C.

V en drell

Casino Circo. —  Son seguidos con  
gran interés los episodios de «Thi- 
Minh» y  de la serie «La m ano invisi­
b le». Han com pletado el programa las 
cintas «El amigo Fritz)>, «España en 
A frica», «Tigre en los llanos» y  las cin-

í  í  A\'

C O M P R E  V . E L

MAPA DEL RIE
m ás c o m p l e t o  con ocid o  
hasta la  fe ch a , ed itad o  por 
e sta  R ev ista  en tricrom ía, 
acom pañ ado  de un in te re ­
sa n te  F O L L E T O  e x p lic a ­
tiv o , con m agn ifica  cu bier­
ta a cin co  co lores .

L O S  P E D ID O S  A  
A r ib a u , 3 6 -B A R C E L O N A

UNA peseta etemplar

tas cóm icas «El cuarto número 23)) y 
((Mabel no quiere a Charlot».

Tiüoli. —  Con éxito y  llenos a rebo­
sar se han proyectado las magníficas p e ­
lículas «El reclamo)), «El sportman de 
Broadway», «Divorciémonos)), «Revista 
Pathé», «El secreto de la m uñeca», 
«G ato con  botas», «Ultimas inform acio­
nes de Marruecos», las cóm icas «Los 
amigos del club» y  «La carabinera» y  
«Un marido accidental» y  los films ep i­
sódicos «Imperia» y  «EJ guante de la 
muerte. —  P. BadiA M irÓ.

C astellón

Salón Royal. —  Se proyectó con gran 
éxito la película en cuatro partes titu­
lada «La virgen loca», por la genial 
artista Diomira Jacobini. Siguen las jor­
nadas segunda y  tercera del «H om bre 
de las tres caras» y  se estrenó la pri­
mera jom ada de la película en 7 libros 
«La novia número 13»;  además entre 
otras cintas se han reprisado «Y o  acu­
so !», «La señorita está loca» y  la cóm i­
ca  « A  caza de tontos».

Salón la Paz. —  Debutó con  gran 
éxito el Trio Libertad y  la hermosa 
cancionista Aixa d e  Solis y  siguen los 
episodios 8 y  9 de «Tih-M inh», el 15 y 
último episodio de «Los jinetes rojos», 
la tercera jornada de «El puente de los 
suspiros» y  el 14 suplemento de la re­
vista de guerra «M arruecos». E.streno 
de la primera jornada de la película «La 
herencia del diablo, y  la cóm ica «Tor- 
tolín cronista. —  CORRESPONSAL.

M urcia

Teatro Circo. —  Se han proyectado 
« O  disco en llamas», «Las dos niñas 
de París», «El terror», «La francesita» y  
otras, todas ellas con  gran éxito.

Teatro Romea. —  A ctúa en este c o ­
liseo la com pañía de operetas y  zarzue­
las españolas que dirige el notable a c ­
tor Jesús Navarro, habiendo represen­
tado con  aplauso del público  las nuevas 
obras, tales com o E l Dtiquesito o la 
Corte de Versalles, E l parque de Sevi­
lla, La del Dos de Mayo, La hora del 
reparto. Los papiros, Los leones de 
Castilla, Pulmonía doble y  otras. —  C.

N O V E L A S
Com o teníamos prom etido, adverti­

mos a nuestros lectores y  corresponsa­
les, que pueden reproducir los pedidos 
que nos tenían hechos de las novelas 
«D ora», «A zucena» y  «Corazón de oro», 
cuyas ediciones agotadas acaban de 
reimprimirse.

El precio de cada ejem plar es dos 
pesetas.
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LOS REYES MAGOS -XíaorodE;

traen este año en su lujosa cabalgata la 
diversión más agradable para grandes y 
chicos consistente en una película en 12 epi- 
sodios, que se proyectará en todos los cine­
matógrafos de España y que lleva por título

LAS DOS NIÑAS
PARÍS

Las más notables particularidades de esta
J cinta son: su alta moralidad, su interés pal­

pitante, su interpretación cuidadísima y la 
reaparición en la pantalla del dimi- 
ninuto y célebre artista MINUTIYO

L. GAUMONT
I___ 1̂___II

□

P a s e o  d e  G r a c i a ,  n ú m .  6 6  

B a r c e l o n a  y  s u c u r s a l e s

I___II

(mp. VpRrj^ouRR. de I^abrafta, S - en C . V illarro el. 12 y 14. —  B A R C E L O N A
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